
O í »

A ñ o  i S e g u n d a  é p o c a N ú m . 2 0

ra BENEMERIXj^

E l E xcm o. Sr. G eneral D . A n ton io  A randa  M ata, artífice i e  la 
k e io ica  defensa de O viedo

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



I v ' a  B
\ R e v i s t a  cJ

üed.acción y

enemérita
Revista de Información profesional 

A ^ d n .s  Fernández de Isla, I t ,  1 .° - .S A N T A N D E R  -  T eléfon o 22-32  -  A partado 106

S E /  R U B L . I C A  Q U l í N J C e i M A U I V l E I V J X E

/  R r e c l o  d e  l a  s u s c r i p c i ó n  T R E S  ( s t a s .  t r i m e s t r e

Paáo adelantado por G iro  Postal ^ G astos de G iro  de cuenta del suscriptor

Año Segunda Epoca - 30 de Octubre de 1938 - lil Año Triunfal Núm. 20

O VI D O
¿esta heroica de los defensores de la  ciu d ad  m á rtir . -  E l  G e ­

neral A r a n d a  enterró en la s trincheras ro jas la  ley en d a  de lo s  
feroces m in eros. -  L a s ú ltim a s ten tativas p a ra  apoderarse de la  
 ̂ c iu d ad  fraca saron  com o la s  itrim rrm

Conmemora Asturias en estosdías 
si primer aniversario de su total li­
beración. Y  Oviedo el final de aquel 
®sedio a que la horda roja tuvo so­
metida a la ciudad mártir, totalmen- 

desde el 20 de julio  al l 7 de octu­
bre de 1936, en cuya fecKa las co lum ­
nas victoriosas que de la noble y 
generosa Galicia venían, asomaron 
por las crestas del Naranco,  para 
^ ia r  triunfales e invencibles a li- 

®Tar la ciudad que en un brioso e 
^t^contenible empuje pusieron en co- 
^tinicación por el Occidente con la 

spana de Franco, y parcialmente, 
ŝde aquella fecha a la del estrepi- 

derrumbamiento del frente rojo 
toda la región asturiana y, como 

^iisecuencia, la terminación de la 
en el Norte, qué en octubre 

^^37 quedó todo él por España y 
Caudillo.

Bien merece esa gloriosa gesta en 
que a las órdenes del invencible G e ­
neral Aranda  tomaron parte activí­
sima con otras fuerzas de la guarni­
ción y un puñado de patriotas v o ­
luntarios de la heroica Falange 
nuestros camaradas beneméritos de 
Asturias, que le dediquemos en este 
primer aniversario d é la  liberación 
total del Principado unas páginas 
de nuestra Revista, que cuenta en la 
Comandancia de Oviedo  con medio 
millar de entusiastas suscriptores, la 
mayoría de los cuales, si no  todos 
ellos, fueron actores en aquellos epi­
sodios que sobrepasaron en cruelda­
des rojas a los de Octubre de l 934.

E l  l 9  de julio  invadieron Oviedo 
millares de marxistas procedentes, 
en sa mayor parte, de las zonas m i­
neras. Iban a proveerse del arma­
mento que, paia hacer su revolución.

‘iil
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Kabíales prometido el Gobernador 
civil de Asturias.

Creyéndose ya en país conquista­
do, los eneréúmenos aquellos comen­
zaron a efectuar detenciones^de gen­
tes de derecKas o de orden, simple­
mente, y a cometer otras tropelías. 
Fue entonces cuando el General 
Aranda, que KaLía «facturado» con 
gran Kabilidad en dirección a M a ­
drid unos trenes de minero?, tomó 
la patriótica y gallarda determina­
ción de poner su honrosa espada al 
servicio de E,spaña y defender la ciu­
dad de la barbarie comunista. E n ­
tonces los inví' .res kuyeron, siendo 
los primcr(»s en ponerse en salvo, 
como siempre, los altos dirigentes 
(González  Peña, *Am adorín» ,  Ja ­
vier Bueno, etc.).

Contaba el ilustre salvador de 
O viedo  para enfre-ntarse con los mi­
llares de milicianos que iban a caer 
sobre la capital, con unos 500 Kom- 
bies del Regimiento de Milán, con 
80í> guardias viviles y unos Z50 de 
Asalto.  Falange se incorporó desde 
el primer momento con gran deci­
sión y aumentó con 400 hombres los 
contingentes defensores. La pobla­
ción civil, envenenada en su mayor 
parte por el virus soviético, no obs­
tante las calamidades y vejaciones 
que tuvo que sufrir de las Kordns 
mineras en el año 54, a *enas si res- 
•.j>.>ndió al l lamamiento que Aranda 
les hizo para armarse y  defender la 
ciudad. C on  esos dos millares de 
hombres y otro millar escaso de v o ­
luntarios que fucroii saliendo poco 
a poco, libró el Í!u>ivc Geneiul a la 
ciudad de ser aniquilada por la bes­
tia y sostuvo con espíritu heroico y

sin desmayo el inhum ano asedio a 
que durante noventa días tuviéronla 
sometida los bárbaros del siglo X X .

La guerra fue fácil los primeros, 
días. E l  pequeño Ejército de A r a n ­
da llevaba a cabo excursiones victo­
riosas por Lugones, Colloto,  altos 
de O llon iego  y Olivares y carretera 
de G í jón ,  llegando a mitad del ca­
mino de la populosa ciudad maiíti- 
ma, donde los de Simancas comen­
zaban a escribir con su sangre gene­
rosa y heroica aquella página de 
gloria de nuestra Santa Cruzada.

Los rojos, desorganizados aún y a 
la dc-riva, limitábanse a presenciar 
de Ic'jos los movimientos de nuestras 
fuerzas, a soltarles unos cuantos ti­
ros y a correr. E?ta situación cam­
bió de repente el 3 l  de julio, y Ovie­
do comenzó a sentir la guerra y a pa­
decer los horrores del asedio. A que­
lla tarde toparon las columnas de­
fensoras por la parte de Olivares 
con las mesnadas «facturadas» a 
Madrid, ya de vuelta, y al mando de 
traidores oficiales de . Asalto,  y se 
produjo un violento combate. En él 
encontró muerte gloriosa el camara­
da jefe de la Falange de G ijón ,  En­
rique Cangas. Y  al entrar en Ovie* 
do sus defensores, cayeron sobre la 
ciudad varios cañonazos que catisa- 
ron las primeras víctimas entre el 
elemento civil no combatiente.

E l  enemigo contaba al principio 
con unos 4.000 hombres armados con 
fusiles y disponía además de ocho 
cañones del 10,5; dos del 7,5; un obús 
d e l  55; una docena i l e  morteros; de 
l5  a 2 0  ametralladoras, n u m e r o s a s  

pistolas ametralladoras y  municio' 
nes abundantes. Sus contingentes
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<íe Hombres y material bélico au-. 
mentaban, de día en día y disponían 
también de algunos a para tos de avia­
ción que, a cada momento, arroja­
ban sobre la ciudad su mortífera 
metralla. En  un solo día de los pri­
meros de agosto lanzaron contra 
Oviedo 1 500 bombas. La artillería 
(disparaba i^ua^mente sobre la ciu­
dad sus proyectiles.

La caída de G i jó n  volcó sobre los 
tliversos sectores de la capital nue- 
''as mesnadas pertrechadas con el 
armamento recibido del extranjero. 
Su artillería se duplicó y entraron 

funciones hasta una docena de 
carros blindados y  varios tanques 
improvisados.

Sobre las afueras de la capital ac­
tuaron aquellos días de agosto más 
^12.000 milicianos. Los ataques a 
as posiciones eran constantes y muy 
Liros. Su artillería y su aviación 
stíaa furiosamente los sencillos 

^frincheramientos de los defensores, 
c^yas bajas iban en aumento, sin
reservas para reponerlas. La admí-

 ̂ e estrategia tie! Coronel Aranda 
 ̂ su valor sereno infundían gran 

nza en sus tropas, que resís- 
 ̂ ^ con gri^n heroísmo y rechaza- 

con alto espíritu los embates de 
 ̂ ®stia roja. La presión enemiga

tro fuerte y desde den-
c ^®-«h'itrantes marxistas es- 
 ̂  ̂ ^^03 dedicában.sr, para aywdar 

la paquear, duranie
Us desde sus madrigueras, a

' '̂•le vigilaban la pobla- 
®̂ ab* P«ti'iillíis de&iiinaJas para
^in ' tiroteos internos, eli-
an„ pronto a los osados
Pacos».

Los meses de agosto y septiembre 
transcurrieron en continuos ataques 
a las posiciones de los impertérritos 
defensores. Los marxistas querían 
tomar Oviedo para celebrar en el 
centro de la ciudad, tal vez con la 
destrucción de ella, previo el corres­
pondiente saqueo de los Bancos por 
González  Peiia, maestro en estas 
productivas faenas, y con el marti­
rio y asesinato de la guarnición y 
de las personas afectas a la Causa 
N acional ,  el . s e g u n d o  aniversa­
rio de la revolución del 34. Y ,  como 
a pesar de su enorme superioridad 
en hombres y armamentos no lo l o ­
graban e iban dejando ante las a lam­
bradas de los guerreros de Aranda 

' centenares de cadáveres, organizaron 
para los primeros días de octubre 
con la cooperación de los «gudaris» 
euzkadianos, que admirablemente 
equipados y en grandes masas les 
mandó desde Bilbao el iluso A g u i -  
rre, «pre.si Jente de todos los vascos», 
y de las milicias montañesas que les 
prestó y facturó desde Santander el 
alto comisario de guerra de la pro­
vincia, B r u n o  A lon so ,  que sabía 
tanto de fo-5as bélicas como yo  de 
chino, la toma definitiva de Oviedo.

Sabían bien los «mandamás» ro ­
jos  de allí y de aquí que los defen­
sores de la ciudad eran pocos y que 
las bajas de guerra y por enferme­
dad los habían reducido a menos; 
que sus medios de lucha eran esca­
sos y por tanto muy inferiores en 
cantidad y calidid a los que sus mes­
nadas posefan, y m uy confiados an­
daban, al menos los de aquí de San­
tander, que ante los treinta y cinco 
mil hombres, y acaso más, que se
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iban a volcar sobre el perímetro de 
la ciudad, ésta caería irremisible­
mente y con facilidad suma. Y  tan 
así lo  pensaban, que para celebrar la 
caída tenían preparada para el m o ­
mento oportuno una manifestación 
monstruo, la banda de música, cobe- 
tes, n ú m e r o s  extraordinarios de 
Prensa, pasquines, etc. y basta se 
babían formado ya cuadrillas de 
amigotes y  amigotas, para ir a c o ­
mer allí la clásica fabada y tomar 
café en la calle de l ir ia .  C on  tal pro­
pósito se encaminaron bacia Oviedo 
en la mañana del 6 de octubre unos 
cuantos papanatas y entre éstos el 
pomposo gobet'nador de Santander, 
Palencia y Burgos, y el alcalde. Y  
de los que se quedaron aquí, fueron 
m ucbos  los que la tarde y nocbe del 
citado día 6 telefonearon con insis­
tencia preguntando a los Centros 
oficíales y a las Redacciones de los 
periódicos si se babía entrado ya en 
Oviedo. «Están a las puertas®, «es­
tán a las puertas» se les contestaba. 
Y  efectivamente que estaban; pero 
dicbas puertas guardábanlas unos 
cancerberos de colmillos tales, que 
nadie se aventuraba a traspasarlas.

E l  ilustre General Aranda  nos 
describe aquella dificilísima etapa 
que comenzó el 4 de octubre y termi­
nó  el l7  con la llegada de las colum­
nas procedentes de Galicia.

Es digna de ser conocida y con­
servada la gesta de aquella gloriosa 
quincena en que unos centenares de 
bravos, en su mayoría heridos y en­
fermos leves, con solo fusiles y ame­
tralladoras y ya muy escasas muni­
ciones, cerraron el paso a millares y 
millares de atacantes que poseían ca­

ñones, aviones, morteros y dinamita 
en abundancia y carros blindados 
para atacarles a mansalva.

Declara el heroico defensor de 
Oviedo:

«Cuarta etapa, desde
el 4  al l l  de octubre.

Transcurre en un ataque conti­
nuado, que comienza en el sector 
Norte, corriéndose por el Oeste bas- 
el Sur. Las posiciones son reducidas 
a escombros antes del asalto, siendo 
preciso replegar las líneas al casco 
de la población. E l  enemigo ha ma­
nejado de diez a doce mil hombres, 
relevados constantemente, cuarenta 
y  dos piezas de artillería y seis avio­
nes, haciendo uso de carros blinda­
dos, líquidos incendiarios y un de­
rroche de dinamita.

Es la etapa más dura del sitio, 
siendo heroico durante ella el com­
portamiento de los defensores.

E l  día 4 de octubre, comenzó el 
ataque a fondo  dé la Plaza, recha' 
zándose uno violentísimo en el fren­
te Sur a la loma de M an joya  y Ca­
serío de las Cruces, en el que el en '̂ 
migo empleó carros blindados arma' 
dos de cañón y ametralladora; se 1̂ 
inutilizaron dos de ellos, dejantlí  ̂
cerca de 200 muertos.

E n  el día 5, fueron anuladas aqoe' 
lias posiciones que no pudieron i'«' 
forzarse a causa del intenso fueé® 
que sufrían, lo  que obligó a evacuar' 
las, retirando las armas automática^'

En  los días 6 y 7, se combate dü 
ramente en la¡¡loma del Canto, sol̂ ^̂  
]a que el enemi-^o concentra su 
Hería del 7,5, enterrando materia 
mente a sus defensores, habiéndose
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repuesto las bajas, aunque parcial­
mente, durante la noche, con perso­
nal auxiliar.

El día 8 es rebasado el flanco iz­
quierdo de la posición del Canto en 
la cual penetra el enemigo al ano­
checer, siendo herido su jefe, y ante 
la imposibilidad de cubrir las bajas 
sufridas, se ordenó la retirada a las 
posiciones de San Pedro de los A r ­
cos, transformadores del N aranco  y 
Cárcel. Se rechaza un fuerte ataque 
í» A bul i  y otros nocturnos por la 
Argaííosa y Depósito de Máquinas. 
En estos días, el bombardeo de avia­
ción es intenso, el abastecimiento se 
efectúa por la noche difícilmente y 
la población civil se recluye en los 
sótanos.

E l  día 9, el enemigo, que avanza 
con camion-es blindados, sigue fil­
trándose en la Argañosa, comba­
tiéndose en las casas que se incen- 
ílian o vuelan al ser ocupadas por 
aquél.

El día 10 se lucha duramente en 
«1 Fresno y  Prado de los Catalanes, 
llegando los rojos a la Malatería y 
barrio de San Lorenzo, rechazándo­
se enérgicamente un ataque a la A r -  
áañosa. Plaza de Toros  y chalet de 
don Melquiad es Alvarez.

En la noche del 9 se evacuó el 
Canipón y el Depósito del A g u a  y 

la del 10 San Esteban de las C r u ­
ces; la mayoría de los puestos que- 

aron mandados por movilizados. 
E-1 11 , se sostiene con dificultad el 
año del A gu ila  y la línea de Vil la -  

/ÍQf empezándose a construir en el 
^^terior de la población reductos de 
desistencia, guarnecidos por volun-
^arios civiles, con víveres para ocho 

l̂as.

E n  el día 12, presiona el enemigo 
en San Pedro de los Arcos,  Caño 
del Aguila  y Villafría, empleándose 
grandes masas que avanzan a fuerza 
de relevo, a pesar de sus cuantiosas 
pérdidas. N o  queda personal en se­
gunda línea, desarrollándose el com­
bate a corta distancia con fuego len­
to y certero de fusil, empleando tam- 
bie'n bombas de dinamita construi­
das en la Plaza. Se ordena a todos 
que se mantengan en sus puestos, 
mientras lo permitan los edificios, 
pasándose de la guerra de trinche­
ras a la de calles y  disponiéndose 
que cuando la artillería enemiga des­
truya alguna casa, sus defensores 
ocupen la siguiente. Salen de los 
hospitales todos los heridos y enfer­
mos leves, y marchan a reforzar los 
puestos. A l  llegar la noche, se re­
pliega el frente al recinto de la po­
blación, excepto Cadellada que lo 
hace a la loma de Velarde.

El día l3, el enemigo ataca v io ­
lentamente la estación del N orte  y 
la plaza de América, empleando su 
artilleiía y aviación, produciéndose 
incendios; se combate duramente en 
todo el frente.

El  l4  cede algo el ataque, se enla­
zan los puestos y se levantan barri­
cadas, evitándose que el enemigo pe­
netre en la población; nuestra avia­
ción arroja 'municiones y material 
sanitario.

E l  día l5, se rechaza en el frente 
Sur un fuerte ataque, destruyendo 
al enemigo dos camiones blindados, 
evitándose además el que aquél se 
filtre hacia el Cam po de San Fran­
cisco.

E l  día l 6 entra el enemigo en el
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barrio de San Lázaro, proéresando 
en las casas, empleando la dinamita. 
P or  la noche se detiene el avance 
incendiando parte del Campillín, 
produciendo a los rojos 200 muertos. 
La resistencia se hace imposible, 
abarcando todo el perímetro, prepa­
rándose la retirada hacia los reduc­
tos interiores, especialmente el for ­
mado por la Fábrica de Armas, 
Cuartel de P e layo  y el de la G u a r ­
dia Civil  con la loma de Pando  cjue 
los domina. N o  obstante lo expues­
to, el espíritu es excelente.

El l7, desde m uy temprano, acude 
nuestra aviación, y el enemigo actúa 
en el N aranco,  en donde a medio día 
aparecen fuerzas marroquíes. Aquél  
presiona aún en el frente Oeste y en 
el barrio de San Lázaro. A  las die­
ciocho y media horas entra en O v ie ­
do la vanguardia de la Colum na del 
Teniente Coronel  Teijeiro y el sitio 
ha terminado.»

Y  por el momento terminaron 
también las furiosas acometidas de 
los rojos. Estos llegaron, sacrifican­
do millares de hombre?, a las mis­
mas bocacalles del casco urbano.M e­
ses después, en una rápida visita al 
teatro de la lucha, vimos sus empla­
zamientos, sus extensas lineas de 
trinchera?, sus fortificaciones y los 
enormes embudos de las explosiones 
de sus minas y las ruinas de cente­
nares de edificios volados por la d i ­
namita y destruidos por las llamas. 
Pero al interior de la ciudad no  lo ­
graron pasar, porque las mermadas 
y heroicas huestes de Aranda aguan­
taron firmes y con sublime espíritu 
las últimas acometidas y en el m o ­
mento culminante de la lucha la n ­

zaron un no pasaréis rotundo, ta­
jante, amenazador, que era, no una 
estúpida bravata, sino una fulmi­
nante sentencia de muerte para los 
desgraciados que osaban echar el pie 
adelante.

Para el fracasado y jactancioso 
G onzález  P eñ a— al que oímos decir 
un día por radio a don Alberto, quf 
tal nombre usaba Indalecio Prieto 
en sus cotidianas comunicaciones 
radiofónicas con sus compinches 
Norte ,  que los gallegos jamás pon­
drían su planta en Asturias, cuando 
lo cierto era que ya estaban pisaniio 
terreno de la vecina región— era cueS’ 
tíón de amor propio—y  no digo il* 
honor  porque ese honroso  c a l i f i c a t i ­

vo no debe aplicarse a sujetos deis 
calaña—la toma de Oviedo.

Pese a los desastrevs sufridos pc“ 
sus «bravos» mineros, aúntuvol* 
osadía de organizar en febrero 
l937 una nueva y formidable ofens'' 
va, cuyo objetivo era la toma 
Oviedo.

Para tal fin solicitó y obtuvo 
cooperación de las milicias vascas, 
montañt-'sas. A^uirre, el ■''Napoleo'' 
chu ’> de EuzKaJi, muy interesado^ 
la toma de Oviedo ,  puso a dispoS' 
ción del «expropiador» Gonzálf' 
Peña nuevos y bien nutridos y 
trechados contingentes de «gudaU^ 
y de Santander se facturaron nu' 
vamente para Asturias unos cu8‘ 
tos batallones y  con estos imp  ̂
tantes refuerzos y ios que allí l’ 
bía, que eran muy numerosos, 
ciaron la nueva ofensiva sobre O' 
do, que constituyó otro rotundo  ̂
caso y costó a los ejércitos rojos 
N orte  millares de muertos, muc^
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de los cuales dejaron insepultos en­
tre ambas líneas y cuyos esqueletos 
se obligó a los milicianos a recoáer 
y enterrar al derrunnbarse definitiva­
mente en octubre de l937 el frente 
marxiste de Asfuria«,  en el cual que­
dó enterrada también la leyenda 
combativa de los «feroceb® mineros 
asturianos.

También esta vez los defensores 
de la ciudad, muy inferiores en nú­
mero a los atacantes, impidieron con 
su heroico esfuerzo y con su inven­
cible arrojo que la desesperada bes­
tia roja hollara con su inmunda pe­
zuña el interior de la ciudad.

Y  también esta vez, como en octu­
bre de l936, los que de aquí fueron 
para presenciar la toma de Oviedo 
y tomar café y copa en la calle de 
Uría, se volvieron a Santander des­
encantados y con los orejas fachas.

Durante el asedio, pasó Oviedo 
días sumamente difíciles y amargos. 
Los de octubre hasta el feliz de su 
liberación fueron verdaderamente 
apocalípticos.

aéua Ile^ó a escasear y había 
l̂ue ir a recocerla al anochecer a los 

aléibes y mediante vale de racíona- 
wiiento. Faltó la luz eléctrica para 
usos domésticos y hubo que recurrir 
al carbuto, a las velas,. incluso a las 
antorchas.

De noche— dice el notable escritor 
■ F. Casariego, en un interesantí­

simo reportaje publicado en el ^ran 
semanario « D o m i n g o » —los sótano?,
 ̂^minados con esas luces morteci- 

y movedizas, parecían aniros 
recordaban las catacumbas de la 

primitiva cristiandad. Se rezaba el

Santo R osario  y los niños lloraban 
en los brazos de las madres desfalle­
cidas que pensaban en sus hermanos 
y maridos que se batían en los pa­
rapetos. Muchas veces, las certeras 
bombas Ileéab an hasta esas guari­
das del dolor, produciendo horripi­
lantes carnicerías. Una bomba atra­
vesó una casa de la calle de Caveda, 
hizo explosión en el sótano y mató 
a las  cincuehta personas allí reuni­
das. Entre las m inas  vi yo  la mane- 
cita de un n iño  que coleaba como un 
pingajo ensan^^rentado de entre dos 
vigas retorcidas. Otra bomba mató 
en la calle de San Bernabé a ocho 
mujeres y a cinco niños, D e  casos 
como éste podría hacerse una larga 
relación.

La leche condensaba y natural, se 
daba en Intendencia mediente rece­
ta. Y  era conmoved( r ver a las ma­
dre?. impávidas, desafiando la mp ■ 
tralla, para conseguir el alimento de 
sus pequeñuelos. Muchas de es&s 
madres abnegadas cayeron sobre el 
asfalto apretando con la última cris- 
pación de sus dedos el bote que era 
la vida de sus hijitos queridos.

Cuando los rojos desencadenaban 
sus feroces ataques, un clamor de 
miles y miles de arr-os de todas cla­
ses inundaban la ciudad. Era un es­
trépito ensordecedor. Docenas de 
miles de proyectiles silbaban por las 
calles desierta?, e^iírellándose ' 'ontra 
las paredes, rompiendo los cristales, 
tronchando los cables, que chirria­
ban angustiosamente. Y  la pobla­
ción civil indefensa, pasaba horas 
de teriible anj^uslia pensando si en­
trarían los rojos, si caerían los suyos 
en el fragor de la batalla.
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E n  la postrera semana la pobla­
ción civil no salió de los sótanos. 
Culm inó sus sufrimientos y pudo 
vivir por un verdadero milagro de la 
providencia. Ocurrieron bastantes 
fallecimientos por la epidemia y los 
cadáveres tuvieron que esperar va­
rios días en los rincones antes de 
recibir cristiana sepultura.»

Los sufrimientos de la población 
civil terminaron también el l7  de 
octubre de l936. Las Columnas que 
del Occidente llegaron Ies llevaron, 
con el fin del cruel asedio, la tran­
quilidad que con su resignado sacri­
ficio constantemente ofrecido por 
Dios,  por España y por Franco, tan 
heroicamente habían éanado.

E n  esta conmemoración de la he­
roica defensa de Oviedo,  en la que 
tomaron parte un millar de benemé­
ritos de la plantilla de aquella C o ­
mandancia, hemos de tributar el h o ­
menaje de nuestra entusiasta admi­
ración al invicto Genetal Aranda y 
a cuantos a sus sabias órdenes tuvie­
ron el honor  de luchar y salvar a 
O viedo  de la ^arra roja; y un recuer­
do piadoso, ungido con una fervien­
te oración, a los que cayeron con 
gloria en la heroica gesta, entre los 
cuales se cuentan l49 guardias civi­
les y a los C I E N T O  N O V E N T A  
camaradas asesinados en Asturias 
por ser guardias civiles y españoles 
y negarse rotundamente a sumarse 
a la horda soviética que los victorio­
sos Ejércitos del Caudillo termina­
rán de aniquilar muy pronto, para 
bien de la N u eva  España y  de la ci­
vilización cristiana.

J e n a r o  G . G E I J O

B e f l e m é r i t o  [ o e r p o  d e  i l i i s f l o s  d e  Coerra
I N G R E S O S

P o r  O r d e n  de 21 de octubre de 1938 
(B . O .  núm . 1 1 ó ), se con cede injjrcso en el 
expresado glorioso C u e rp o  con el tílulo ile 
C-ahitllero M utih ido poi- la P/itr¡:i. con la ca- 
lilic-ac'ión de «M u tila d o  U l i ! » ,  al siguiente 
persona! del C u erpo :

C abos: don Jesús R od ríg u ez  Suárez. ele 
la C om andancia  de O v ie d o ; don  Samuel 
R od ríg u ez  D elgad o , d e  la d e  M álaga: clon 
L uis  N ofu en les  A ran d a , d e  la d e  Cjranacla: 
y  al guardia don P ed ro  Fuentes M artín , ele 
la d e  O v ie d o .

M e d a l l a s  d e  S n f r i m i e n t o s  p o r  la  Pairla
P o r  las disposiciones qu e  se citan, se con­

c e d e  esla con d ecora c ión ,  con  las pensiones 
qu e  se expresan, al persona! d e l  C u e r p o  que 

a con tinuación  se relaciona:

Orf/pfí de 28  c/e si‘¡}i!em hrc  (/e 
( l i  O .  n ú m .  1 0 2 }

Bri gada de la C-omandancta de O  viedot 
don  V ictorian o  D a llo  Langarica, lierido 
siendo sargento; j)en8Íon m ensual d e  17,50 
pesetas durante cinco años.

O u ard ia  Je  la C om andancia  de Guipúz* 
coa. d on  Blas V alderrania  Vaiderram a: pe^ '̂ 
sión mensual vitalicia d e  12 ,5 0  pesetas. 

(Jrdai) t/t* 4 de orliihre de 
( l i .  O .  í i í f in .  ¡ 0 3 )

G uardias: de la C om andancia  t le M ála­
ga, don  A n to n io  H eredta  M artín  y  de I:* 
de Palencia, don Jesús G a rr id o  L ópez: pen­
sión mensual vitalicia d e  1 2,.50 pesetas. 

Ovdon de 15 de ocluhre de 1 'f3S  

(B. O. núiii. ¡ }())
Brigada d é la  C om an dan cia  de Zaragoza, 

don  E zequ iel B lanco B lázquez; pensióf* 
mensual vitalicia de 20,ÜÜ pesetas.
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Tarifas postales y  telegráficas
Por L ey de l3  àe O ctubre de 

l938, inserta en et «.Boìetin Oftciaì 
del Estado», núm. I l 8, correspon ­
diente al 26  del m ism o mes, se m o­
difican las tarifas postales y telegrá­
ficas. La reform a entrará en vi¿or  
el día 10 del próxim o m es de n o ­
viembre.

Consignamos ai continuación los 
artículos de dicha L ey de in terés ge­
neral para nuestros lectores.

Art. 1 .° Los artículos 40 al 5o, 
amtos inclusive, de la vigente Ley 
del Timbre, de I 8 de abril de l932, 
Quedan redactados en la siguiente 
forma:

Art. 40 Se entenderá como co- 
Trespondencia para fuera de las p o ­
blaciones, la cursada entre las dife­
rentes oficinas postales de la P en ­
ínsula, Islas Baleares y Canarias, 
Posesiones espaíiolas del  N orte  de 
Africa y del A f  rica Occidental, in ­
cluso G o l fo  de Guinea, Z o n a  del 
í^rotectorado de M a truecos, Tán ger 
y Andorra.

Se estimará cómo correspondencia 
interior la que se curse dentro de la 
rnisma población, pero sin conside- 

incluida en este concepto, la di­
rigida a barrios o puntos, que aun­
que enclavados en el mismo término 
Municipal, se sirve por peatones, 
®éentes rurales urbanos adscritos a 
Estafetas enclavadas por fuera del 
'^̂ sco de la población.

Salvo los casos de excepción esta-
ecidos en esta Ley, el franqueo y 

derechos postales previstos en la

misma, se satisfarán en sellos de co ­
rreos debidamente adheridos.

Arí.  4 1 .  L l  franqueo de cartas 
para fuera de las poblaciones será 
de 40 céntimos por los 25 primeros 
gramos de peso y de 30 céntimos 
para c a d a  una de las siguientes 
fracciones, excepto el de las cartas 
que se cursen entre el Protectorado 
de España en Marruecos y Tánger, 
cuyo franqueo será de l5  céntimos 
por cada 20 gramos o fracción. Para 
el interior de las poblaciones, el 
franqueo de las cartas será de 20 
céntimos por cada 20 g r a m o s  o 
fracción de su peso.

E l  franqueo de las tarjetas posta­
les será de 20 céntimos, y de 35 cén­
timos el de las dobles o con respuesta 
pagada, para fuera de las poblacio­
nes. Para el interior de las mismas 
será de l5  céntimos en las primeias 
y de 20 céntimos en las segundas.

E l  franqueo de las tarjetas de. v i ­
sita en sobre abierto cuando solo 
l l e v e n  impreso o manuscrito el 
nombre, apellidos, profesión, dom i­
cilio y residencia del remitente, será 
para fuera de las poblaciones de l5 
céntimos, sin que sus dimensiones 
puedan exceder de 11  centímetros de 
largo por 7 de ancho. Para las diri­
gidas al G o l fo  de Guinea y R ío  
M uni,  el franqueo será de 5 cén­
timos, y para las destinadas a la 
Z o n a  de influencia española en 
Marruecos y Tánger, de dos cénti­
mos. Pard el interior de las pobla­
ciones, el franqueo será de 10 cén- 
tiiiios cuando la tarjeta en sobre
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abierto, solo lleve el nombre, apelli­
do, profesión y señas del remitentr. 
Las tarjetas de visita en s o b r e  
abierto que contenéan aláuna indi­
cación impresa o manuscrita dis­
tinta de las anteriormente indicadas, 
se consideran como cartas a los efec­
tos de franqueo.

Art.  42. Erl franqueo de periódi­
cos pata fuera de las poblaciones 
será de un céntimo por cada l40 éra­
mos o fracción, en los remitidos por 
las Empresas periodísticas. Cuando 
sean enviados por particulares, o en 
el interior de las poblaciones, cual­
quiera que sea el remitente, se abo­
nará un franqueo mínim o de 5 cén­
timos basta 700 gramos de peso, y 
de un céntimo por cada l40 ¿ramos
o fracción de este peso.

Los sellos se adherirán a las fajas
o envolturas de los paquetes que 
contenéan los periódicos, quedando 
terminantemente prohibida la in ­
clusión dentro de estos de circulares, 
prospectos y anuncios.

Art.  43. E l  franqueo de libros e 
impresos para fuera de las poblacio­
nes será de dos céntimos por cada 
5o gramos o fracción de este peso; y 
para el interior de aqulléas de 5 cén­
timos por cada 200 gramos.

E l  franqueo de los papeles de ne- 
í^ocios para fuera de las poblaciones 
será de 10 céntimos por cada 5o gra­
mos o fracción de su peso, con un 
porte m ín im o de 30 céntimos. Este 
porte m ín im o no  se exigirá en los 
destinados a la s  Posesiones del 
G o l f o  de Guinea y R í o  M uni,  Z on a  
de influencia española en Marrue­
cos y Tánger.

Para el interior délas poblacionel 
será de 10 céntimos por cada 5o r̂a| 
mos o fracción, con un porte 
n im o de 20 céntimos.

E l  franqueo de los paquetes pos­
tales donde se halle autorizado es» 
servicio, se abonará en sellos de co­
rreos, conforme a las siguientes tt-
glas:

Para los que se cambien entre J3a; 
le a re s ,  Canarias, Posesiones 
N orte  de Africa, Z o n a  del Proteo' 
torado Español, en Marruecos ! 
Tánger con laPenínsula o viceversí 
2 pesetas 5o céntimos; para los >̂5' 
se cambien entre la Península y 
pobesion.es del Africa Occidente 
incluso el G o l fo  de Guinea, 3 P 
setas, así como para los que camT̂ ' 
entre sí Baleares, Canarias, posesiî  
nes del N orte  de Africa, Táné'’ 
Z o n a  del Protectorado Español '' 
Marruecos y posesiones del 
Occidental, incluso el G o l fo  de G'¡ 
nea; y de una peseta y 50 céntii®'  ̂
para los que se cambien entre 
oficinas del interior de las Islas 
narias o Baleares. Dichas tasas so 
serán aplicables mientras el peso ' 
los paquetes postales no exceda 
límite máximo actualmente aüto’ 
zado. Cuando  se remitan aseé̂ ^̂  
dos o con declaración de valot» 
derecho de seguro será de una 
dentro del límite de 500 pesetas 
gente en la actualidad.

Art.  44. Los derechos de í''® 
queo de certificados serán, 
fuera o para el interior de las P® 
ciones, de 5o céntimos en toda 
de correspondencia. E l  frani
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será de 10 céntimos cuando se trate 
de libros, ediciones de música y re­
vistas periodísticas que se vendan a 
un precio superior a 25 céntimos y 
consten, por lo menos, de 32 páginas 
aunque sin derecho a indemnización 
si sufriesen extravío.

Las cartas que tengan valores de­
clarados en billetes de Banco satis­
farán cada una, además de los dere­
chos de franqueo y certificado que 
correspondan, el de seguro, a razón 
de 20 céntimos por cada 25o pesetas 
o fracción.

Cuando los sobres contengan va­
lores declarados en fondos públicos, 
a ccion es u obligaciones de sociedades, 
o artículos similares, los derechos de 
tranqueo certificado serán también 
los que correspondan, y el seguro, 
l^nto para el interior como para 
uera de las poblaciones, se reducirá 

a 10 céntimos por cada 250 pesetas o
fracción.

En los objetos de valor, el fran­
queo para fuera o para el interior 
délas poblaciones será de 20 cénti­
mos por cada 5o gramos o fracción 

c su peso; de 40 céntimos los dere- 
‘-̂ hos de certificado, y los de seguro,
de 20 por cada 25o pesetas o frac­
ción.

El franqueo de los valores decla-
"■̂ dos en metálico, cualquiera que

su peso, será de 9o y 75 céntimos
Por envío para fuera y para el inte-

de las poblaciones, respectiva­
mente.
 ̂ Art. 45. Los derechos de reem­

bolso para fuera o para el interior 
® las poblaciones será de 1 peseta

los paquetes postales; de 50 cén- 
®̂ios en los paquetes de muestras y

de 25 céntimos en la corresponden­
cia certificada y asegurada.

Los avisos de recibo cursados para 
fuera de las poblaciones y  pedidos 
en el acto de la imposición, cuando 
se trate de certificados de valores de~ 
clarados o de paquetes postales, ten­
drán el franqueo de l5  céntimos, y 
de 20 céntimos cuando se soliciten 
con posterioridad a aquélla.

Para el interior de las poblaciones 
será dicho franqueo de 10 céntimos 
en el primer caso, y de l5  en el se­
gundo.

Los derechos de reclamación para 
fuera de las poblaciones serán de 25 
céntimoí-, y para el interior de las 
mismas de 20 céntimos.

Los derechos de petición para de" 
volución, reexpedición o cambio de 
señas de correspondencia que tenga 
carácter de certificado, será de 7o 
céntimos para fuera de las poblacio­
nes, cuando se deduzca la solicitud 
por correo; y sí ésta ha de cursarse 
por telégrafo, se abonará además el 
importe del telegrama. E n  ningún 
caso se tramitarán esta clase de pe­
ticiones sin el previo pago de los de­
rechos correspondientes. D ichos  de­
rechos serán de 20 céntimos para el 
interior de las poblaciones.

La entrega en lista de Correos de 
toda carta o tarjeta postal, incluso 
de las que procedan del extranjero, 
devengará un derecho de 5 céntimos 
por cada una de ellas.

La correspondencia urgente para 
fuera de las poblaciones llevará un 
sobreporte de 25 céntimos.

A rí .  46. La tasa de todo telegra­
ma para el interior de la Península e

: ili

•íi'

íf'
»1

l;.

í l :

■i

:̂i
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Islas Baleares, Interinsulares y p o ­
sesiones del N orte  de Àfrica, será de 
l5  céntimos por cada palabra, con 
un mínim o de percepción de 1 pese­
ta 50 céntimos. La tasa por palabra 
con las provincias de Canarias será 
la mitad de la ordinaria, con un mí­
n im o de percepción de 75 céntimos, 
y en el caso de que el importe del te­
legrama no sea una cantidad múlti­
plo de 5, se redondeará por exceso 
basta alcanzar el múltiplo inm e­
diato.

Los telegramas urgentes de servi­
cio interior, tendrán triple tasa de la 
( rdinaria, con un mínimo de percep­
ción de 4 pesetas 5o céntimos.

E n  los telegramas de giro se perci­
birá una tasa uniforme de una pe- 
sef.-x.

Art.  47. P or  todo telegrama, ade­
más del precio establecido, según ta­
rifa, se abonarán l5  céntimos, que se 
harán efectivos medíante un timbre 
de telégrafos de dicho valor adheri­
do al original del telegrama.

P or  cadá conferencia telegráfica se 
satisfará un recargo de 40 céntimos 
en timbres. En los abonos a dichas 
conferencias, el recargo será de 10 
pesetas mensuales.

Las conferencias telefónicas de las 
líneas interurbanas generales y de 
sei vicio provincial, y los abonos por 
tales conferencias satisfarán, en con­
cepto de recargo, un 8 " o de la tasa 
que Ies corresponda con arreglo a la 
tari'fa. Las conferencias de las líneas 
interurbanas no generales y los tele­
fonemas, en los casos en que subsis­
ta su empleo, satisfarán la sobretasa

de l5  céntimos establecida para los 
telegramas.

Art.  48. Los  timbres de correos 
se inutilizarán en todos los casos 
por las respectivas dependencias de 
ramo, con tinta tipográfica, en 
forma dispuesta o que se disponáí 
en el porvenir.

Art. 49. La correspondencia poí 
tal y telegráfica internacional, asi 
como la radiotelegráfica, continua 
rán rigiéndose por los Tratados 
Convenios que al efecto se celebren

ll»

Ministerio de Orden Públici
N ota del Servicio N acional de

’P o lic ía  del ^ r á ñ c o

A  pesar de la vigilancia establecida etil" 
carreteras y  d e  las sanciones que se impo^^ 
por mal uso d e  los aparatos d e  alumbratío^’ 
los cruces ele veKículos d e  automóviles- ** 
sigue com proban do— axinque en rcauci<̂  
núm ero— que algunos conductores no cuî  
plim entan lo orden ado en el C ódigo 
C ircu lación , dan do com o solución  ele alu'’’ 
brado d e  cruces apagar el proyector 
lado, de jan do en cen d id o  el del otro, o 1'®̂  
las señales de form a tan incom pleta y 
zosa que prod u cen  graves molestias 
norm al ni.r cka de los coclies. Y  com o 
ra que tanto por la prensa de toda 
N acional, así com o por R a d io  se lia 
tido con  exceso la obligación de dar 
cum plm iiento a los artículos 1 4 6  y  147^' 
citado C ó d ig o , se previene que por este 
v icio  se dan órdenes para castigar co»  
rigor las infracciones que sobre este extf '̂' 
se com etan en lo sucesivo.

V a lla d o lid  2 4  de octubre d e  1938 
A ñ o  1  riunfal}.

S U S C R I B I O S  À  L A  REVISAI 

« L À  B E N E M É R I T A ’
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CAÍDOS POR LÀ PATRIA
Z9  de Octubre. Día de los Caídos

La España N ac ion a l  exalta boy  vuestra me* 
moria sagrada y os rinde en los templos del Señor el tri­
buto de sus sufragios y en las aras de la Patria el hom e­

naje de su recuerdo.
Caldos por España:

Vosotros con el sacrificio de vuestras vidas alumbrásteis 
el espléndido amanecer de esta nueva era de la España

Imperial.
Caídos por por España: ¡P resentes! 

íBenemériíos asesinados por las botdas rojas! ¡Camara­
das caídos por Dios,  por España y por la Guardia Civil! 
¡Hermanos sacrificados por la bestia roja en las playas, 
campos, montañas y checas de Asturiat!  ¡Camaradas que 
sucumbisteis asesinados en el glorioso recinto del Cuar­

tel de Simancas, después de una lucha gloriosa!
L a  Benemérita se honra inscribiendo vuestros nombres 

gloriosos en sus páginas, y grita:
C A 2 4 A R A D A S  C A ÍD O S : ¡P R E S E N T E S !

delación de tos jefes, oficiales, c la se s e individuos a se s inad o s en A stu ria s  durante

el dom inio rojo:

Gijón. Cárcel del Coto de San Nicolás: Boza Santamai ía, don Rufino Jiniciiez
Muñoz, don i.eoncio Uodrigin.z Zapico, 

don Pi'udcncio líiv’íis Gafcia, don Jenaro 
Vicente Herrero.

C o m a n d a n te ,  d o n  Leandro Blanco 
Wcirtin.

Sargento, don Patricio Gómez Pinilla 

(‘Martirizado por mulos tratos do los a- ê- 
S'nos rojos).

Cabo, don Pedro Lejas (lómez. 

Corneta, don José Castro Villanucva'.

defensa del Cuartel de Shiiancas
^^pervivientes fueron  fusilados al ser

lo por los rojos el glorioso y  desmán- 
telado recinto:

^̂31‘gento, dun Juan Pino Tejada:

Sejas Alvarez, don 
^Hano Andrés Vicente, don Mariano

l.ín la playa de iL a  Franca-» {iolom brcs):

Sargentos^: don l'^nrique Sarrión T évar 

y  don Teodoro Zapata Jiménez.
Cabos: d(jn Angel Blanco B.ircc, don 

Martín G o n zá k z  Piñera, don l'ormín 

Hernández Marlin y  don Francisco V i­

cente Ramos.

Corneta, don Manuel Gancedo I.ucje.

(iiiardia''; don lúiii iu .AK’artz l‘'cináii- 

dt'Z, don Pabio Allungo (iutiérrcz, dun 
Joaquin Alfonso Gutiérrez, don Jaime
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Castora López, don Celedonio Alejandro 
Fernández, don Herminio Blanco Barco, 

don José Bravo Castillo, don Miguel 
Martín Fernández, don José Góm ez G on ­

zález, don José Ruiz Sevillano, don F ran ­

cisco Ragel Rodríguez, dun Marino M an­

rique Cachano, don Alfonso García G ar­
cía, don Felipe Martín García, don José 
Ortiz -Godoy, don José Quijada Ramos, 

don Francisco Miguel Moreno, don Jo^é 
Hernández Jiménez, don Santiago Jimé­

nez Diez, don Toribio Ramos Casado, 

don Hilario Tranche Porro, don Justo 

Hernández González, don Emilio Flores 

Sandar, don Daniel Castro Morado, don 
Felipe Redondo Escudero, don Manuel 
Serna Sei na, don Jerónitno Teruel Díaz, 

don Hipólito Sánchez \ ’ic .n te , don A n í­
bal Soto Estayo, don A gapito  Villoría 

Martín, don Marcelino Romero Asensio, 
don Macario Ga^^tón Brun, don l'rancis- 

co Regadera Torices, don Manuel Gaün- 

do Morillas, don Jorge Corrales Bairio, 

don  Pedro López Puertas, don Jesús 
l*'ernández Fernández, don Luciano G ar­
cía García, don Manuel Ferrerò García, 

don Alejandro del Castillo Calvo, don 

Benigno Armilla Madarú, don Demetrio 

García Tejererina, don Escolástico Ca- 

rrión Pavón, don losé Cendán Pérez, 
don Florencio Fernández Grande, don 

José Gallego Tabernero, don Manuel Pe- 
leteiro Rodríguez, don Evaristo Varela 
González, don Pablo Torres Torres, don 

Luis Gáfate Martín, don Claudio Calvo 

Gómez, don Tobías Camionero Monge, 

don Ciistóbal Flores Rodríguez, don Ma­

nuel González García, D. José Echevarría 
Viguría y  1). Ramón Alfonso Gutiérrez.

En Cabañas de Virtiis 
CapiUín don E m ique López A nglada 

y  gu ardias  don Enrique Munguía Herre­

ro y  don Andrés Rofra Gómez.

N o t a .— L os sesenta y  tres beneméritos 

asesinados en la playa de La Franca> 

del Ayuntam iento  de Llanes, y  los otras 

tres que lo fueron en C abañas de Virtus 

(Burgos), tomaron parte en Gijón en 
nuestro glorioso Alzamiento. Hechos pri­
sioneros a causa de la cobaidía  de un 

jefe que los rindió a la horda, y  cu}'o jefi  ̂

saldó y a  sus cuentas con la recia y  seve­

ra justicia de P'ranco, se les condenó a 
cadena perpetua y  se Ies recluyó en el 

Penal del Dueso de esta provincia, don­

de, com o todos los prisioneros, fueron 
inhum ana y  canallescamente tratados.

Unos ocho días antes de la caída de 

Santander (agosto del 37), sacaron del 

Penal a esos- 63 mártires, que por el 
hambre y  los malos tratos sufi idos ape­

nas si podían tenerse en pie. Y  el 28 de 

agosto de 1937 fueron cruelmente sacri- 
íicados en unión de otros prisioneros, 

por la furia marxista, en el pinloiesco 

lugar de La Franca.
El capitán y  los dos guardias fusilados 

en C abañas de Virtus les habían sacado 

del Penal, com o a otros muchos, para 
emplearlos en rudos trabajos de forlifi' 

cación, bajo el látigo soviético.

Asesinados en Riofrio [Asturias):

Cabos: don D om ingo Martin Pérez y 

don Manuel Calahorra González.

Guardias: don César Rodríguez Gar- 

cía, don Luis Rodríguez Alvarez, 
Camilo Rodríguez Núñez, don Antonio 

Corial Arroyo, don Antonio Prado Cas­

tro, Jeionin Seira Fojo, don  Carlos Wli- 
ñoz Becerra, don Fausto P u e n t e  Sáez, 

don Alfonso López de Soria, don Ange' 
Maitín Domínguez, don Edm undo de los 

Reyes, don Bei'jamin M oinelo  Folgue'" 

ras, don Anastasio Puente Bañares, don 

Indalecio Sil Moreno, don  T o m ás Gofl'
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zález Rodríguez, don Cipriano Herrero 
López, don Luis Iglesias M ayo, don José 

Rodilla Guerra, don Alfonso Casado Pre­

ciados, don Casto Fuente Tejerina, don 
Juan Sarrán López, don A ndrés Guartia 
Garrido, don Kogelio V eiga  Gómez, don 
Rafael Rodríguez Lorenzo, don Manuel 

Escarmena Fernández, don Julián Díaz 
Siintos Gil, don José Maireles Soriano, 

don José González Calleja, don Tom ás 

ílernández González, don Santi^^go Car- 
González, don Pedro Inarejo Huiz, 

don Agustín Linares Maldonado, don 
t î'ancisco Sánchez García, don Antonio 

Hernández Escudero, don Casimiro Iñi­

go Montoya, don Eulogio 'I'orrego He- 

don Ramón Calderón Villar, don 
■*osé Tortosa Ventura, don Nanuel Casa­

do Ganges, don Gerardo Baladrón Ro- 
don Diego Expósito  Recio, don 

•íderico de Diego González, don Alber- 
‘̂‘ Gregot Sánchez, don Miguel Suárez 

|Jlivencia, don Emilio Rodríguez Rivas, 
ün Edesio Sánchez Alonso.

— Estos 48 com pañeros pertene­
cían a la 4.‘‘ Com pañía destacada en La 

®guera. Ira s  breves horas de heroica
lucha con millares de mineros y  median-   W4 W 41» l Jf

° también la traición del Brigada Anto- 
ll'o EBcuiideii Forres, que previamente 

ía inutilizado las ametralladoras de

los fueron hechos prisioneros
guardias supervivientes y  encerrados 

y  trasladados, días dcs- 
a la iglesia de Moreda, de donde, 

Í^^Queños grupos, iban saljendo para 
^̂ [̂ ^̂ ‘̂ sinados en Kiofiío.

^ v i s s r n o s

‘Cambio de residencia o nuevo 
Astino, indíquenos dónde se en- 

*̂ °̂ t̂ aba anteriormente.

UN F U SIL A D O  SU PERV IV IEN TE

De una de esas redadas de víctimas 
de la barbarie roja formaba parte el gu ar­

dia del puesto de La Felguera don José  
Annesto Trincado.

Lste cam arada fué también fusilado 
con un grupo en una noche lóbrega y  
fría. Previo el tiro de gracia que mila­

grosamente no alcanzó a Annesto, los 

asesinos despajaron a sus víctim as de 
zapatos, calcetines y  otras prendas y  des­

pués de deliberar un rato acordaron se­

pultar los cadaveres a la m añana si­
guiente.

El com pañero José Arm esto, que ha­
bía recibido dos heiidas de bala de fusil 

en el brazo izquierdo y  otra en una pier­
na con fractura de la rótula, al ver des­

aparecer a los verdugos, logró, tras titá­

nicos esfuerzos, arrancar a dentelladas 
las ligaduras que amarraban sus manos. 

Seguidam ente hizo tiras la única prenda 
que ios despojadores de cadáveres le de­

jaron puesta; vendó, como Dios le d ió  a 
entender, sus heridas, para cortar la 

abundante hem orragia que le desangra­

ba; miró, por última vez, con los ojos 
arrasados en lágrimas a aquellos sus p o­

bres compañero?, y  arrastrándose y  dan­
do lum bos y  siilriendo frecuentes d es­

vanecim ientos y  sin saber adonde se di­

rigía, trepó por aquellos montes y  logró 

llegar, después de unas mortales y  a n ­
gustiosas horas, a una de las avanzadi­

llas nacionales del sector de Lillo, de la 

provincia lie León. U n os piadosos y  he­

roicos falangistas le recogieron en esta­

do casi cadavérico y  le trasladaron al 
hospital de León.

lli>y el camaríida «lusilado» Joí-é Ar- 
mi.sU> 1 1iiiciido ptx>(a serví».io>, | or cier­

to m uy valiosos, en su antiguo puerto de 
La F'elguera.
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Asesinados en La Feìguera:

Sargento, don Antonio Navazo Beni­

to; cabo, dun Jerónimo Alvarez Prieto y 
guardias d( n José Hernández González, 

don Cirilo Mielgo y  don Seveiiano  Fer­

nández Fstévez.

Nota.— A  estos compañeros, después 
de herirles de vai ios tiros, les dejaron 

morir abandonados en las calles y  en el 

cuartel entre las befas, escarnios y  jú b i­
lo de U  chusm a encanallada e in h u ­

mana.

Asesinados en diversos puntos:

Teniente, don Claudio Sánchez Sán ­

chez y  Alférez, don Isidoro Corrales 
Grande, en La Calabaza (Sieio).

Guardias; don Jesús Rodríguez Fer­

nández, en el frente Oriental; don A n to ­

nio Gallego Bernal, en Santa A n a  de 
Abuli; don Manuel Rucha Tur, en el 

frente de Oviedo; dun Víctor G aicía 
González, en Los Charcones (Colunga); 

don Luis Rambla Fscalante, don C>au- 

díoso de los Reyes Tom bia, don José 
Hum anes A n gel y  don Sccundino Bre­
tón Argüelles, en e l p u e i t o d e  San Isi­

dro.
Cabo, don Jerónimo Blanco üiaz, des­

apareció de la cárcel de Moieda; guar­
dias; don Antonio Moreno Rayo, por Ri- 
badesella; don Luis Fuentes Espinel, 
don Víctor Sierra M ayo, don A n gel Ité­
rez Fonseca, en San Esteban de las C ru­
ces; don Teódulo  Salvador 1 am ayo, en 

el Djpóbilo de A g u a s  deÜv'iedi.'; don 

Juan Arnáiz Pastor, en Colloto; don Luis 

dé Diego González, en Lastra; cabo, don 
Emilio Garcia González, en Lada (Lan- 

greo.

Ase-<i¡iados en puntos aún ignorados:

Brigada, don Manuel Martín Rubio; 

sargento, don Primitivo Mayor Gáratc;

corneta, don Toribio l.óp».zde la lurre, 
guardias, don Jesús Alonso C alvo, don 

Francisco A ccvcd o  (lonzálcz, dun Du- 
m ingo López de la l 'uente y  don Jubé 

García López.

Fin Gijón:

Teniente, don Octavio  Lura Maciu; 

giiaidia, don Joaquín Rayo I'crnánd'-ií

A P U N T E S
del programa de exá­
menes para el ascenso 

a cabo
l^cncmo.'i la satisfacción de comunicar a 

nuesiros suscriptores que en el presente 
(le noviem bre (D io s  m ediante) comenzare- 
m os a editar nuestra anunciada y  expresad» 
ol>ra que cuenta ya eon suscripciones su«- 
cientes, al m enos, para cubrir los gastos dt 
im presión.

L a  publicarem os en dos lom os separaáoS' 
ya que de liacerlo en uno solo rcsuharía tk- 
m asiado volum inosa.

Saldrá prim ero el relativo a 
pccu iu ir del C u erpo  que abarcará tocl!'* 
las materias com prendidas en el Prosjríi«'*' 
dan do solo las preguntas en los temas «Ca''' 
tilla», «R eg la m en tos», «A ritm ética »  í 
«G e o m e tr ía » . E n  las restantes asignatuf»* 
insertaremos preguntas y  respuestas.

N o  liemos p od id o  bacer aún un cále“ 
aproxim ado del precio  del prim er volunifj'^ 
E n  cuanto nos sea posible efectuarlo “ 
anunciarem os en esta sección, para que afl“'  
líos que lo ¿e s e e n . nos giren su 
p  ira sufragar los gasto.s de la tirada, l'̂ l ‘’1 
vio se liará certificado, para evitar extra' 
de ejem plares y  los gastos de éste se ind« 
rán en el precio total de l tom o.

hsl/t vjúji uhicrio e l  plu/.o piiru suscrip'^' 

de ejewplare.s.

Imprenta de la Librería Moderna.-Santande^

i
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A los s e ñ o r e s  s u s c r i p t o re s  de LA B E N E M E R I T A

IMormss para el pago <de la suscripoión

Para la buena marcha y puntual salida de nuestra revista, pre- 
cisamos ^ue nuestros compañeros nos Kaéan el para nosotros 
sentadísimo favor de efectuar sus giros con la m ayor puntualidad.

 ̂Nuestra situación económica después del insaciable expolio 
rojo, es verdaderamente precaria.

Nuestros suscriptores pueden hacer los gitos por los meses que 
deseen, siendo conveniente ííue la cantidad mínima que se gire sea 
de tres pesetas. Todos los ¿iros de un mismo puesto pueden hacer­
se en una misma libranza, para evitar mayores áastos.

Para la mayor claridad y exactitud en la anotación y  abono de 
íiyos es imprescindihle atie se nos remita el adjunto boletín de 
avisn de giro que puede sernos enviado en sobre abierto, franqueado 
con dos céntim os a la siguiente dirección:

Impre^

Sí*. Director de L A  B E N E M É R I T A
Apartado <Je Correos número 106

vSANTANDER

Los ¿astos de á¡ro son de cuenta del sascriptoi*.

El éiro debe hacerse a nombre de Jenaro G. Geijo, apartado 106.—  

antander. E n el holetín de aviso áe giro no deben escribirse otros 
datos 4ue los indispensables para llenarlo.

BOl_ETÍ(SJ DE AVISO DE GIRO

El suscriptor de L A  B E N E M É R I T A .  D ..................................

pues-

.......................................................................................  . perteneciente a la C o -
“^atidanda de y con destino actualmente en el
to de • • j......................................................provincia d e ............................................

^ esta fecha a don Jenaro G .  Geijo ,  giro postal num. ptas.
el pago de la suscripción de los meses .............................................

de ..................................................  de 1938.

áiro se enviará recibo al interesado directamente.

'■'il

i-»J .M
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m u y  i n t e r e s a n t e
Suscríbase a L a  B e n e m é r i t a  H aéa  propaganda de L a  B e n e m é r i t a

L .  g loriosa  N „ = v .  E .P .5 .

" •  L v ::r/ x : . . : :  ,  a . <0™ .
L a  B e n e m é r i t a  publica  dos núm eros mensuales y  u n  interesan

,B J : : x r : : " T d . a  v>a. .  p ««e.o a»» .  » e . ™ i .  ™ ..»

p «E “ a o  D E  t u s c R . P c . 6 N .  ¡ l "  r r ^ i í r a a  " o ':

T I E M P ^ M Í N M ^  D r s ü s C M ^  T ,e .  - . . . . •  P - í »  . d e l . . t . d o .

Boletín de suscripción

Comandancia de Puesto de

Relación  del personal del mismo <jue desea suscribirse a L a B e>.emé« «

E M P L E O S
N O M B R E S  Y  A P E L L ID O S

........................................................ d e  1 9 3 8

Rem ítase este boletín , en carta cerrada franqueada con  treinta céntim os o  en sobre abierto 

queado con  dos. en este caso sin firm arlo, a  la  siáuiente dirección. ^  S A N T A N D B Í^

S r. D irec to r  d e L A  B E N E M É R I T A . -  .Apartado de C orreos, num .

íî
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